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FICHAS SIN REVISAR 

Sobre la novela y el 

cuento en Colombia 
Escribe: GERMAN VARGAS 

- I -

Mucho se ha escrito sobre las 
causas a las cuales puede atribuír
se la escasa producción novelística, 
de cierta importancia, en Colom
bia. Algunos críticos señalan la 
ausencia de una organización eco
nómica estable, capaz de crear un 
ambiente que haga posible el flo
recimiento de la novela y del 
cuento. Otros, quizá con bastante 
razón, anotan la habitual pereza 
de nuestros escritores que prefie
ren seguir el llamado de la políti
ca o el del periodismo fácil de no
tas y artículos, derivativos mucho 
más accesibles y que no r equieren, 
al m enos en países como el nues
tro, una mayor dedicación. Basta 
hilvanar unas cuantas frases, lo 
más sonoras y huecas posible, pa
ra ser un grande orador. Y es su
ficiente escribir con una relativa 
rapidez sobre cualquier tema para 
lograr fama de periodista. 

Aún pesa sobre Colon1bia el las
tre de ser este, seg·ún se afirma, 
un país de poetas . E sta, al fin y 

al cabo,. no es sino una frase más, 
que nada dice si se la confronta 
con la r ealidad ya que, a todo lo 
largo de nuestra modesta historia 
literaria, son muy pocos los ver
daderos poetas que pueden nom
brarse. Pero son tantos los que 
han escrito ver sos ... 

En la actualidad el censo de 
"poetas" es elevadísimo. Se ha he
cho muchas veces el r eparo de que 
no todo lo que f ir man nuestros 
poetas es de su entera propiedad, 
pero no es esta la ocasión de de
t erminar hasta donde no es com
pletamente exacta esa afirmación. 

Las °Fichas sin revisar" que 
van a continuación tratan de ser, 
sin pretensiones críticas, una sín 
tesis deliberadamente desordenada 
e insegura de lo que ha sido en 
gran parte la muy pobre produc
ción de novelas y cuentos en nues
tro país. Son apuntes hechos al 
azar de las lecturas y consignados 
en un ya viejo cuaderno. 
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Cuad'r·os de costumb'res 

Los cuadros de costumbres son 
breves r elatos de entre casa. Su 
interés es demasiado doméstico; 
por tal razón no han alcanzado 
nunca, ni pueden alcanzar, univer
salidad. Lo mejor del género, t al 
vez los de Vergara y Vergara, so
lo pueden leerse en Colombia, Sur 
América, en la edad escolar. Y 
aun así, resultan aburridísimos. 

El buen don Eugenio 

El bueno de don Eugenio Díaz 
Castro, un viejo campesino simpa
tiquísimo, excelente miembro de 
familia según cuentan sus biógra
fos, escribió como vivió: en plan 
de campesino. Sus relatos son in
genuos y torpes; de una lentitud 
desespe1·ante: El 1·ejo de enlazar 
no obstante, es de una frescura 
agradable y sus infantiles imper
fecciones no dejan de tener un 
cierto encanto. 

El Alférez Real 

El Al[é1·ez Real es un nove
lón de aventuras más o menos pa
sable, como tantos novelones de 
aventuras. Su importancia en la 
literatura nacional solo puede de
berse al hecho de ser uno de los 
pnmeros intentos, de alguna serie
dad, por escribir novelas. 

1 saacs y el tig1·e 

Ha faltado el crítico que abo
que, con honestidad y sin falso 
criterio de patrioterismo ridículo , 
un estudio a fondo de la Ma?"Ía 
de I saacs. Todos se han limitado 
a repetir que se trata de una obra 
inmortal. ¿Pero, a pesar de todo: 
resiste esta novela, a pesar de su 
inmema e indeclinable populari
dad, la decisiva prueba de una nue-
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va lectura? Confieso que la he in
tentado varias veces y pido perdón 
para decir que no he podido pasar 
de la cacería del tigre. Se me cae 
de las manos. La falta de una crí
tica responsable, seria, ha impedi
do situar a María en el exacto lu
gar que realmente le corresponde. 

Poesía en "La vorágine" 

¿Por qué se han empeñado en 
discutir sobre si La vorágine es 
o no una novela? ¿A qué viene 
eso de que es un poema, de que 
carece de acción? La obra de José 
Eustasio Rivera es una de las me
jores novelas que se han escrito 
en Colombia, lo cual no es mucho 
decir, ciertamente. Claro que es 
una novela escrita por un poeta. 
Y Rivera es mucho más poeta en 
La vorágine que en muchos sone
tos de Tierra de promisión. 

El "caso" V a?· gas V ila 

Vargas Vila. He aquí otra de 
las grandes fallas de la crítica na
cional. Había en él una fuerza 
innegable, que se sobrepone a sus 
excesos, a sus tremendos excesos 
retóricos. Escribió tanto, que el en
juiciamiento crítico de su abru
madora producción de novelista 
es una tarea de proporciones in
calculables. Vargas Vila era, ante 
todo, un polemista demoledor, un 
panfletario que logró los momen
tos más grandiosos en la historia 
continental del panfleto. ¿Y sus 
novelas? Es esta una pregunta 
que suele disolverse entre sonn
sas. (Me propongo revisar sena
mente esta vieja uficha"). 

El duro idioma antioqueiio 

Qué agradable es la prosa de 
don Tomás Carrasquilla. Cómo re
sulta de amable internarse en las 
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páginas de sus libros y recorrer
las morosa y amorosamente. Y 
cómo logra este viejo admirable 
suavizar el duro "idioma" antio
queño, dándole una espléndida ca
lidad literaria. La marquesa de 
Yolombó, Dimitas Arias, En la 
dies t?"a de Dios Pad're no pueden 
ser olvidadas en una selección ri
gurosa de las mejores creaciones 
de la novela en ca stellano. Con un 
desconocimiento increíble, no ha 
faltado quien compare a Garras
quilla con el señor Pereda, ese in
soportable y adormecedor novelis
ta español. Pero, ¿pueden ignorar 
se así el vigor, la gracia, el en
canto de Carrasquilla? 

El inju sto olvido 

Lejos del mar y El homb1·e que 
coleccionaba bigotes, de Manuel 
García Herreros, son dos excelen
tes muestras de lo que debían ser 
la novela y el cuento en este país. 
Pero, ¿cuántas personas "cultas" 
han leído L ejos del mar? ¿Y quién 
habla de esta excelente novela, vi
gorosa y fina, publicada en los 
años veintes, cuando se trata de 
hacer una "estadística" de la no
vela nacional? 

Oso1·io y Dostoiewslci 

El caso de Osario Lizarazo es 
el de un escritor de fecundidad 
extraordinaria, casi inagotable. Su 
obra abunda en t ítulos. Alg uien 
habló de Dostoiewski al analizar 
la caudalosa producción de Osario 
Lizarazo. P obre Dostoiewski. (O 
pobres críticos desmesurados ) . 
¿Cuá l es la mejor novela de Oso
río? N a die podría decirlo. ¿Y la 
p eor? Tampoco. Osario ti ene habi
lidad, es un escritor fácil. Pero 
est o solo no puede bastar ... 

En la línea lí1·ica 

Con C~tatro años a bo1·do de mi 
mismo, de Eduardo Zalamea Bor
da, renacieron hace varios lustros 
las esperanzas en las posibilidades 
de la novela colombiana. Zalamea 
escribió esta novela, esta excelen
te novela, con base en hechos vi
vidos. Apoyado, cla1·o está, en la 
leve arquitectura lírica de su pro
sa. Hay en ella vigor en el relato, 
sm que falte la suave brisa de la 
poesía. 

L os Davidson, conocida solo en 
fragmentos, es una narración de 
otro género. Es una ob1·a de pura 
imaginación. P or ella pasa el a la
do espíritu de Virginia Woolf. 

Ante la mue1· te inminente 

Tal vez en ninguno otro es tan 
verdadera la frase "murió prema
turamente", como en Tomás Var
gas Osario. El conocimiento de la 
inminencia de su muerte le impe
día concretarse en una obra det er
minada. De ahí la impresión de 
cosa dispersa que tiene t oda su 
breve obra de escrit or. Vargas 
Osario ensayaba todos Jos géneros : 
novela , cuento, poesía, crítica, fi
losofía. Pero 110 alcanzaba a pro
fundizar suficientemen te. Dos no
velas tenía en preparación al mo
rir: Riel, de la cual se conocen ad
mirables y prometedores f ragmen
tos, y Babel, cuyo destino desco
nozco. E n V idas menores hay al
gunos cuentos extraor dina rios. Lo 
mtsmo en Cuentos santandereanos . 

¿Nada más "TipacO(}He"? 

Eduardo Caball('ro Calder ón lo
gr ó escribi r , con Tipacoque uno de 
los más amenos y gn.tos l ibros 
que se han publicado en nuestro 
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país. E s un libro escrito con amor. 
Y cómo es de pura y de fresca su 
prosa. 

Más tarde, Caballero Calderón 
publicó El arte de vivir sin soñar. 
Le falta fluidez a este intento no
velístico. Y se nota demasiado el 
"pastiche" no declarado. Pero con
serva el fino y punzante sentido 
del humor que había en Tipacoque 
y que, después, Caballero parece 
haber perdido. Posteriormente, es
cribió libros graves, trascenden
tales, pesadísimos. E speré su Dia
?'io de Tipacoque para r econciliar
me con este g·rande escritor. No lo 
logré totalmente y menos, en fe
cha más reciente, con sus tan di
vulgados y alabados El Cristo de 
espaldas y Siervo sin tie?-ra. 

CU P y los antecedentes 

No puede negarse que César Uri
be Piedrah ita tenía condiciones pa
ra el relato. Toá y sobre todo Man
cha de aceite así lo demuestran. 
¿Pero habría CUP escrito novelas 
si nadie lo hubiera h echo antes ? 

Uno que pudo . ser 

El profesor López de Mesa es 
un literato antes que cualquier 
otra cosa. En sus novelas, en L a 
biografía de Glo1·ia E tzel, ..espe
cialmente, están presentes su au
dacia metafórica y sus desusadas 
imágenes. Y el relato es fluído. 
Aun cuando la frase parezca pe
dante n o puedo dejar de escribir
la: pudo ser un buen n ovelista. 

Equivalencias retóricas 

Los cuentista s caldenses inte
gran una zona aparte en la lite
ratura nacional. Y son casi tan 
numerosos como los oradores de 
la misma feraz comarca, con quie
nes tienen, además, apreciables si
militudes. Antonio Cardona Jara
millo es el Londoño y Londoño del 
cuento caldense, con un poco más 
de miel y leche, tal vez. Y Adel 
López Gómez viene a ser el Silvio 
Villegas, con todos sus agravan
tes. Todos, Cardona, López Gómez, 
los 20 o 30 cuentistas más, son pro
ducto neto de la literatura orato
ria greco-caldense. 
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